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L 
a exhortación paulina fue aco-
gida con generosidad y cons-
tancia en la vida y en las obras 

del Siervo de Dios Joaquim Rosselló i 
Ferrà, quien en el transcurso de su vida 
mortal participó de los ‘designios del 
Corazón de Cristo’ y dio testimonio de 
ellos con fidelidad y coherencia. 

El Siervo de Dios nació en Palma de 
Mallorca el 28 de junio de 1833 y, ese 
mismo día, fue purificado en la fuente 
bautismal. Procedente de una familia 
modesta, era el sexto de ocho hijos. 
Desde su infancia, educado sobre todo 
por su madre, mostró una marcada sen-
sibilidad por los valores espirituales y 
religiosos, y durante su adolescencia 
manifestó los primeros signos de voca-
ción sacerdotal, a la que se sentía muy 
inclinado. Pero primero tuvo que traba-
jar de mozo en una fábrica de chocola-

te y después en una carpintería. Por 
último, gracias también a la ayuda de 
un benefactor, pudo ser admitido como 
alumno externo en el Seminario de 
Mallorca. Mientras tanto, conoció y 
trató a algunos sacerdotes y religiosos 
quienes, no queriendo ser sacados de 
sus claustros o institutos de vida consa-
grada, se vieron obligados a hacerlo 
por los cambios políticos, los cuales 
con su ejemplo y con su doctrina influ-
yeron significativamente en la forma-
ción de su personalidad y su orienta-
ción vocacional. Fue consagrado pres-
bítero el día 21 de marzo del año 1858. 

Su actividad pastoral destacó de in-
mediato por una búsqueda sincera de 
profundidad interior y de inclinación a 
la santidad, así como por la participa-
ción en experiencias de vida espiritual. 
Muy entregado a la predicación y a las 

DECRETO SOBRE LA DECLARACIÓN DE  

LAS VIRTUDES HEROICAS DEL SIERVO DE 

DIOS Joaquim Rosselló i Ferrà 

(1833-1909) 



misiones populares, empezó a propagar la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
especialmente mediante las reuniones y 
asociaciones de seminaristas y jóvenes 
sacerdotes, así como con la propagación 
de la piadosa práctica de las ‘Cuarenta 
horas’ y del Apostolado de la Oración. 
Precisamente este itinerario espiritual le 
llevó a unirse a la Congregación del Ora-
torio fundada por San Felipe Neri, en la 
que vio la posibilidad concreta de distan-
ciarse del mundo, a la vez que participaba 
en la vida diocesana. 

No habían pasado muchos años y aún 
meditaba sobre su vocación, sintiéndose 
inclinado a un estilo de vida más contem-
plativo, hasta el punto de fundar una casa-
ermita para fomentar retiros espirituales, 
alrededor de la cual reunió a un grupo de 
sacerdotes que, diri-
gidos por el Siervo 
de Dios, constituye-
ron la primera cuna 
de la Congregación 
religiosa de los Mi-
sioneros de los Sa-
grados Corazones de Jesús y de María, 
que el Siervo de Dios quiso que tuviera 
como tareas primordiales el acompaña-
miento espiritual a los jóvenes y la predi-
cación, con el especial propósito de pro-
pagar la devoción a los Sagrados Corazo-
nes. Él continuó su ministerio pastoral 
con total obediencia al Obispo, quien a 
menudo le confiaba tareas que requerían 
especial prudencia y don de consejo. La 
Congregación se consolidó y extendió, a 
pesar de los no pocos obstáculos y contra-
riedades interpuestos por parte del go-
bierno anticlerical de aquel tiempo. 

El perfil espiritual del Siervo de Dios se 
configuró por la notable convergencia 
entre sus dotes humanas, sus virtudes 
cristianas y el prestigio de su ministerio 
sacerdotal, que sobresalen y se armonizan 
notablemente entre sí. De manera singu-

lar, durante el transcurso de su vida, mos-
tró un gran empeño por atemperar su ca-
rácter sanguíneo y algunos condiciona-
mientos psicológicos derivados de la en-
fermedad, en orden a lograr un total do-
minio de sí, revelando una voluntad diri-
gida a alcanzar la perfección evangélica. 
Fue constante su generosidad en el cum-
plimiento diario del servicio pastoral. El 
Siervo de Dios, con gran sensibilidad y 
perspicacia, comprendió cómo las nuevas 
necesidades sociales y culturales hervían 
en su entorno, las cuales requerían una 
formación adecuada tanto en los que se 
dedicaban a la predicación como en los 
cristianos en general. De ahí que él asu-
miera el objetivo de la predicación popu-
lar y la experiencia de los ejercicios espi-
rituales. Su particular devoción a los Sa-
grados Corazones de Jesús y de María 

encendió toda su 
vida en el fuego 
de una ferviente 
oración y en un 
laborioso trabajo 
apostólico. Dedi-
caba muchas ho-

ras al día a la fervorosa meditación, a la 
celebración eucarística, al culto mariano. 
Su estilo de vida estaba conformado por 
la humildad, la pobreza, la mortificación, 
la austeridad, la pureza y un gran entu-
siasmo en el ministerio de la predicación. 
Su caridad hacia el prójimo, con expresio-
nes prácticas de solidaridad y rica benig-
nidad y humanidad, fue una verdadera 
evangelización, en la convicción de que 
para hacer el verdadero bien a los herma-
nos es necesaria la ayuda de Jesucristo. 

En los últimos años de su vida, el Siervo 
de Dios dirigió las energías que le queda-
ban hacia un sentido más espiritual de la 
misión, alabando y exhortando al aposto-
lado a los religiosos más jóvenes. En es-
tos tiempos empezó a mostrar signos de 
decadencia física, sobre todo a causa de la 
enfermedad de la diabetes que le ator-

«Tened entre vosotros  

los mismos sentimientos  

que Cristo Jesús» (Flp 2,5). 



mentó durante mucho tiempo y que, entre molestias y 
sufrimientos, le llevó a la muerte el día 20 de diciem-
bre de 1909. 

Debido a su fama de santidad, desde el día 11 de di-
ciembre de 1934 hasta el día 18 de octubre de 1944, se 
celebró el Proceso Ordinario en la Curia eclesiástica 
de Palma de Mallorca, que fue seguido de un Proceso 
Rogatorial en la Curia de Vic y de un Proceso Com-
plementario de nuevo en la Curia de Mallorca, cuya 
validez jurídica fue aprobada por esta Congregación 
para las Causas de los Santos con un decreto de día 17 
de enero de 1992. Habiendo preparado finalmente la 
Positio se discutió, según las normas habituales, si el 
Siervo de Dios había ejercido sus virtudes en un grado 
heroico. Con resultado positivo, el 15 de abril del año 
2011 se celebró el Congreso Especial de los Teólogos 
Consultores. Los Padres Cardenales y Obispos en la 
Sesión Ordinaria del 9 de abril de 2013, presidida por 
mí, Cardenal Angelo Amato, reconocieron que el Sier-
vo de Dios ejerció en grado heroico las virtudes teolo-
gales, cardinales y anexas. 

Finalmente, habiendo hecho de todas estas cosas una 
esmerada relación al Sumo Pontífice por el infrascrito 
Cardenal Prefecto, Su Santidad ha recibido los votos 
de la Congregación para las Causas de los Santos y los 
ha ratificado, y en el día de hoy ha declarado: ‘que 
constan las virtudes teologales de fe, esperanza y ca-
ridad, tanto en relación a Dios como al prójimo, así 
como las cardinales de prudencia, justicia, templanza 
y fortaleza, y las anexas, en grado heroico, del Siervo 
de Dios Joaquim Rosselló i Ferrà, sacerdote y funda-
dor de la Congregación de los Misioneros de los Sa-
grados Corazones de Jesús y de María, para el caso y 
el efecto de que se trata’. 

El Sumo Pontífice mandó que este decreto se publi-
cara y que se hiciera constar en las Actas de la Con-
gregación para las Causas de Santos. 

Dado en Roma, día 2 de mayo del año del Señor 
2013. 

 

 

Angelo Card. Amato, S.D.B. Prefecto. 

+ Marcello Bartolucci. Arzobispo tit. Mevaniensis.  

Secretario. 

Dios Padre, rico en mise-
ricordia, que velas por la 

humanidad y no dejas pie-
dra por mover para atraer-
nos y comunicarnos tu feli-
cidad, acuérdate del P. Joa-
quín Rosselló que, movido 
por tu Espíritu, siguió de 

cerca a Jesús. 

Te pedimos que su aliento 
misionero nos dé calor y 

entusiasmo en nuestro mun-
do, que tanto amas. 

Que su estilo de contem-
plación sea el nuestro para 
entender y vivir tu amor, 

manifestado en el Corazón 
traspasado de Jesús y com-
partida por María su Madre. 

Concédenos la gracia que te 

suplicamos (expresarla) pa-

ra que la Iglesia vea un 

signo que confirme la santi-

dad de su vida. Por Cristo 

nuestro Señor. 

Amén. 

Oración para pedir la 

beatificación del  

P. Joaquín  

Rosselló i Ferrà  

 



 

  Declaración de las virtudes heroicas del 

  Ven . P. Joaquim Rosselló i Ferrà 

En el año 2013 el papa Francisco declaró que el P. Joaquim Rosselló i Ferrà había 
vivido como un santo. El Papa no santifica a nadie. Pero reconoce que mujeres o 
varones han vivido santamente, y los declara santos. Todo exige un proceso muy 
esmerado y exigente. Es un trabajo humano, que puede tener sus debilidades; pero 
normalmente es muy riguroso, como indica el decreto que publicamos. 

Quisiéramos animar a todas las personas a creer en las posibilidades de vivir la 
llamada a la santidad que han recibido. Es la fuerza del bautismo que debe 
conducirnos, porque la sangre y agua que brotaron del Corazón de Cristo nos han 
regalado esta posibilidad. Amemos el bautismo, la confirmación, el matrimonio, los 
ministerios, la vida religiosa, nuestra profesión como caminos prácticos y cercanos 
para la santidad. Si amamos, ya somos santos. 

Éste es el sentido de la canonización que esperamos del Ven. P. Fundador. Nos dice 
que nosotros hemos sido santificados en el bautismo, y todos los días en la 
convivencia familiar, en el trabajo, y en nuestras relaciones sociales, movidos por el 
Espíritu, nos santificamos. Así es. 

 

D
o

n
a

ti
v
o

s 
p

a
ra

 l
a

  

C
a

u
sa

. 
D

ir
e

c
c

io
n

e
s.

 

Vice-Postulación de los Misioneros de los SS. Corazones 

Camí de La Real, 3. 07010 Palma (Islas Baleares) España. 
Correo electrónico: josep.amengual@msscc.net 
Calle Virgen del Sagrario, 22-4º. 28027 Madrid (España) 
Tf. +34 91 7255913. / secretaria.general@msscc.net 
www.msscc.org / www.fundacionconcordia.org  
 

Sostenimiento de la Causa: 

“La Caixa”: Concepción: Ag.174. Cuenta: 2100 0174 94 0200047241. 

Escola  
Formació  
Joaquim  
Rosselló 

Gracias  recibidas 

Agradecemos a varias personas la comunicación que nos han 
hecho, agradeciendo las gracias recibidas por la intercesión del 
Ven. P. Joaquín. Esperamos que la mediación de este gran mi-
sionero, amigo de los pobres y ardiente propagador de la espi-
ritualidad de los Sagrados Corazones conforte a sus devotos. 

Por eso, agradeceremos que tengan la bondad de comunicar-
nos los favores y gracias recibidos, pues nos apoyarán para 
proseguir en su proceso de canonización. 


